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por flores baudelaireanas, hipnotizado por estatuas con rostros de
piedra. Es su texto el de un preconocimiento y una precicncia de
la muerte, el de una inmersión en el océano de azogue lunar de la
locura. Un Laocoonte que acaso pudiera despedazar sus serpientes, un
Pcrsco que cortara de un solo tajo de su espada la cabeza del mons­
truo: el poeta se inmola en un altar de sacrificio y sublima su tor­
tura en poesía.

“El vado de la Noche”, de Lautaro Yancas. Edit. “Zig-Zag”

Una de las pocas novelas “indianistas” de Chile es ésta con la
cual el escritor criollista chileno, Lautaro Yankas, ha ganado el Pre­
mio Latinoamericano de Literatura en 1954, compartiéndolo con el
escritor guatemalteco Mario Monteiorte Toledo, autor de Los Mu­
ros 1 n unibles. Se trata de una obra recia, bien construida, argumen­
tada con sencillez y escrita en un idioma veraz y vernáculo. El indio
araucano, el “mapuche” aparece allí tal cual es, sin gloria ni me­
noscabo. No ha imitado Yankas a algunos novelistas de otros países
de América que han creado una imago deificada del indio en vio­
lento contraste frente al blanco, el capataz o el terrateniente que
personifican al “malo” o a alguien que mucho se le parece. En
la novela de Yankas, “mapuches” y blancos muestran vicios y vir­
tudes. La acción es tensa, ni muy acelerada ni muy lenta, con escasa
descripción de paisajes y menos aún enumeración de flora y launa.
Es un libro perfectamente bien equilibrado, que merece la alta dis­
tinción que obtuvo de manos de un jurado que integraban Mariano
Latorre, Felipe Massiani y Luis Alberto Sánchez.

■
“Tras la cortina de Estaño”, de Raúl Aldunafe Phillips. Edit.

Zig-Zag.

Es esta una obra que como Esa noche de Perón, de Ricardo
Roizard, deja sentir el sabor del reportaje recién hecho, la prisa de 
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Jas linotipias que esperan, el olor de la tinta fresca. Aldunate ha
publicado varias otras obras en el mismo género y dentro del mismo
estilo: recordemos Asia, Tres mil delegados en San Francisco, Así
son los yanquis, Reportaje a Berlín, etc. Tiene una manera de escri­
bir que combina la audacia del buen reponer con la mesura del po­
lítico en cierta justa medida. A pesar de que los temas que trata
son del dominio común del público, Aldunate Ph. siempre acierta
a poner una nota novedosa, una sorpresa, una afirmación inesperada
que basta a veces para salvar o justificar todo el reportaje.

“Breve historia de los Estados Unidos”, de Franqlin Fscher jr.
Edil. Guaranía, México D. F.

Desde el Niayfloiuer hasta el Presidente Eisenhovvcr, pudiera
subtitularse este pequeño lomo en cuyas doscientas páginas el eru­
dito Escher Jr. ha hecho caber toda la historia de los Estados Uni­
dos. Más aún, hasta las poblaciones indígenas autóctonas remonta
el cauce de esta sabia y condensada exposición. Es un excelente com­
pendio muy apropiado para uso en escuelas y colegios y para con­
sulta de aquellos que no necesitan atenerse a minucias documentales.
Sirve al periodista que escribe un artículo trente a su máquina, tanto
como al catedrático de liceo en la lejana provincia de cualquier país
de la América Latina. La traducción, encargada a Eduardo Luquín.
nos parece sobria y correcta.

“Humo de pipa”, de /enaro Prieto. Edit. del Pacífico S. A.

Después de leer o mejor dicho
—y decimos releer, porque se trata
publicaciones anteriores del autor—
dad Jenaro Prieto el más grande de 

releer los capítulos de este libro,
de una selección de articules y
nos preguntamos si íué en ver-
nucstros humoristas; si Enrique




